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APARECE LOS DlAS 10 Y 25 DE CADA MES

10 de Junio de 1906.Pensamiento
Q rgano oficial

de la

Asociaciôn de P ropaganda L ibera l
FÜNDAOa EL 11 OE HGOSTO DE 1900

CANGES Y CORRESPONDENCIA : 
Casilla de Correo N.# 175

Este periôdico lo reciben dos veces por mes los miembros 
de la "Asociaciôn de Propaganda Liberal’'. Con el nümero 
que aparece el 25 se envia à la vez un folleto de la sérié de 
los que publicala Sociedad.

Para recibir dichas publicaciones hay que inscribirse como 
miembro de la Asociaciôn y pagar la cuota de 20 centésimos 
mensuales.

Los libre-pensadores que se interesen por ingresar à la 
Sociedad y recibir sus publicaciones pueden dirigirse por es- 
crito al Présidente de la Asociaciôn, calle Santa Lucia 33a.

Jlsociaciôn de Propaganda Liberal
En cuenta con el Banco Britànico de la América 

del Sud.

D EBE HABER

1905

Setienibre 30. 
Diciembre 31.

Saldo en esta feeha . 
Intereses basta hoy .

— $ 5.292,48 
» 52.92

1906

Marzo SI . . » »  » . 
Saldo acreedor . . . Ç 5.398,85

»  53,45

$ 5.398,85
--------------A-

$ 5.398,85

Marzo 91 . . Saldo en esta fec lia ....................... $ 5.398,85

S. E. Û O.
Montevideo, 31 de Marzo de 1906.

Percy H. Vignoles, 
Contador,

Prâcticas que deben derogarse
Hace algunos dias que los periôdicos de la capi­

tal daban la noticia de que en una de las ciudades 
del litoral, donde estâ destacado uno de nuestros 
batallones de infanteria de linea, se habia procedi- 
do à la bendiciôn de la bandera de ese cuerpo, si- 
guiendo à la ceremonia una misa campai y una 
alocuciôn del capellàn del ejército.

Por multiples consideraciones no tenemos para que 
ocultar el profundo’ desagrado que todo eso nos 
causa.

El ejército es una instituciôn muy séria para que 
là bendiciôn de una bandera se tome como pretexto 
de mogigangas, de farsas y de alocuciones de frailes.

La bandera es el simbolo de la patria y es el em- 
blema del honor militai-; sus colores enardecen al 
soldado cuando ella se desplieg-a al viento; pero 
para consagrarla y entregarla â un cuerpo, no sa- 
bemos à titulo de que puede dârsele intervenciôn â 
la Iglesia Catôlica con todas sus pantomimas recha- 
zadas por la seriedad del acto y renidas con el es- 
piritu de los tiempos que alcanzamos.

Debiera la ceremonia de la bandera entregada à 
un cuerpo del ejército, ser un acto pura y exclusi- 
mente militai-, librado al honor del soldado, k su 
amor tl la patria, à su respeto k la disciplina; pero 
jamâs debiera dârsele â la Iglesia Catôlica inter­
venciôn ninguna, porque hay l'azones de distinta 
indole que â ello se oponen.

El absolutismo y estrechez de los dogmas de la 
Iglesia, son antagônicos côn las tendencias de un 
ejército republicano. Los dignatarios del credo ca- 
tôlico dependen antes de Roina que de las autori- 
dades politicas del pais que les paga sueldos por
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sus farsas; y un capellàn como todo clérigo cas- 
trense, por mâs que diga y blasone de amor â la 
tierra de su cuna, es la verdad que la dependencia 
perinde ac caddver en que estâ respecto de sus su- 
periores geràrgicos por lo que à la Iglesia respecta, 
la inhabilita en todo y por todo para dedicar una 
consagraciôn âmplia, decidida y generosa â las co­
sas de la patria y A los intereses de un Gobierno 
que si es liberal tiene que vivir en perpétua oposi- 
ciôn con los abusos del clericalismo.

Esto en cuanto dice relaciôn con el mantenimien- 
to de un enemigo solapado dentro de las filas del 
ejército, que en cuanto se considéra la cuestiôn del 
punto de vista de las ideas liberales y del derecho 
que tiene cada uno para que se le respete en sus 
creencias, la instituciôn de la clerigalla castrense 
no es mâs que un odioso atentado â la libertad del 
pensamiento.

En efecto: nuestro ejército cuenta entre sus ofi- 
ciales un gran numéro que ha salido de la Escuela 
Militar y ha nutrido su cerebro con principios cien- 
tificos, con tendencias exentas de fanatismo y con 
conocimientos que excluyen por completo los ab- 
surdos de las religiones reveladas. En cuanto à los 
soldados, hijos del pueblo que voluntariamente en­
tran â nuestros regimientos y batallones, es seguro 
que no adoptan la carrera de las armas por incli- 
naciones monâsticas 6 fervor religioso, porque en 
este ûltimo caso serian monaguillos, sacristanes, 
apaga-luces 6 algo por el estilo, recordando que 
con hipocresias y travesuras se puede subir de muy 
abajo â muy arriba, verbigracia â arzobispo desde 
barrendero de una iglesia de campana.

Los jefes y oficiales de filas, son también libera­
les en su mayoria à la par de los que han salido 
con estudios serios del Colegio Militar; de donde 
se deduce que â soldados, oficiales y jefes eviden- 
temente contrarios â las torpes manifestaciones del 
catolicismo, se les obliga no obsfante ello, se les im- 
pone con penas, y se les compele por la disciplina, 
â que liagan colectivamente, todo aquello que ré­
pugna â su conciencia de ciudadanos y ataca sus 
fueros de libre-pensadorès.

Todos nuestros militares saben que la gloriosa 
bandera de la patria mancha sus colores si à ella 
alcanzan los miasmas deletéreos del incienso de Ro- 
ma. <;A qué darle pues intervenciôn à un fraile, 
cuando esa bandera se deposita en las manos que 
han de custodiarla y defenderla con el esfuerzo del 
civismo? «;Porqué obligar à que, à titulo de misa 
campai, oigan colectivamente los latinazgos de un 
faisante, ciudadanos que no siéndoles impuesto por 
los rigores de la disciplina, no darian ni un paso 
ni un centésimo para perder el tiempo en una misa?

A los ciudadanos que jamâs van â una iglesia à 
oir los disparates de los sermones <;porqué, â titulo 
de alocuciôn religioso-militar, se les obliga â que es- 
cuchen pacientes y resignados los gritos de destem- 
planza y de locura de un energumeno que al aire 
libre se despacha à su gusto?

Pensamos q,ue hay en todas estas imposiciones un 
ataque â las creencias liberales de nuestros solda­
dos, compelidos â hacer colectivamente lo que re- 
chaza con razôn su conciencia individual.

Ya sabemos que se nos va â decir que el Côdigo 
Militar autoriza, impone y reglamenta estos ataques 
contra la libertad del pensamiento en una materia 
de creencias que nada tiene que ver con la disci­
plina, puesto que se puede ser buen soldado sin 
ser soldado catôlico.

Cierto es que el articulo 68 del Côdig'o Militai- 
ingerta los capellanes entre los emplead® del ejér­
cito, y que algunos otros articulos de aquel Côdigo 
traen aberraciones como la del articulo 562 que es- 
tablece honores militares para arzobispos como nues- 
tra sencn'îa ilustrisima que no jurô acatar el patro-

Tirada: 2.000 ejemplares

nato, y lo demâs lo jura «salvo las leyes de Dios 
v de la Iglesia», es decir, salvo las torpezas del 
Syllabus contra las instituciones republicanas ! Pero 
nosotros entendemos que entre los errores del Cô­
digo Militar y nuestra Constituciôn que garante la 
libertad del pensamiento, es la Constituciôn la que 
debe prevalecer, para que no se cometa la iniqui- 
dad de obligar â la participaciôn en ceremonias 
contra su conciencia, â determinados ciudadanos 
por el solo hecho de ser militares y servir lealmente 
â su patria.

Ademâs en nuestros veintisiete tomos de leyes, 
hay dos terceras partes de ellas en desuso; y bien 
podia en la prâctica dejarse que de igual manera 
muriesen de consunciôn esas leyes militares â que 
aludimos, contradictorias con nuestro Côdigo Fun- 
damental, si es que no quisiera aplicârsele à la en- 
fermedad un remedio mâs radical que consistiria en 
suprimir del presupuesto una partida liberticida que 
ataca el libre pensamiento de nuestros militares.

No creemos que la Constituciôn sea menos res- 
petable que nuestro déficiente y mal Côdigo Mili­
tar; y desde que en ella hay disposiciones que 
nunca se han cumplido, algunas muy urgentes como 
las de la Al ta Corte de Justicia, no vemos el mâs 
minimo inconveniente en que se concluya en nues­
tro ejército con bendiciones, mogigangas, pantomi­
mas y energûmenos que fastidian â las gentes sé­
rias con cosas tan ridiculas.

Pase tadavia que la irrisiôn se tolerase si no fue- 
se mâs que un recargo en el presupuesto, ô se tra- 
tara de algo inocente; pero es el caso que reviste 
gravedad suma que, por hacerle el caldo gordo â 
un paràsito, se ataque la libertad de conciencia del 
Personal liberalisimo de nuestro ejército, violando al 
mismo tiempo el articulo constitucional que garante 
la libertad de pensamiento y que esta arriba como 
se comprende de los resabios del Côdigo Militar.

i S u  D i o s  !

(iCuâl es la filosofîa de la Iglesia, de los que 
creen en lo sobrenatural? Detrâs de todos los acon- 
tecimientos, los cristianos han colocado un prestidi- 
g-itador eterno que, con solo su deseo, créa, proté­
gé, destruye. El mundo es su escenario y los hom- 
bres, sus titeres. Los atraca de necesidades y de 
deseos, de apetitos y de ambiciones, de esperanzas 
y de temores, de amores y de ôdios. Hace qndar 
los resortes, tira las cuerditas, pone el cebo en 
los anzuelos, coloca las trampas y cava las fosas. 
La pieza se alarga en el infinito. El sigue à sus 
titeres cuando luchan y cuando sucumben; los vé 
enganar â los demâs y â si mismos; los arrastra â 
toda clase de crimenes. Présidé los nacimientos y 
las defunciones; escucha cerca de las cunas los 
cantos de nodrizas y al lado de los féretros los 
golpes de las paladas de tierra. No tiene compasiôn: 
adora las tragedias, la angustia, la desesperaciôn, 
el suicidio. Sourie â los homicidios, 'à los asesina- 
tos, â los estupros, à las deserciones, al abandono 
de los ninos fruto del placer. El vé. â los débiles 
reducidos à la esclavitud, à los-hijos arrancados à 
sus madrés, â los inocentes en las càrceles y en el 
patibulo. Ye el crimen eoronado y â la hipocresia 
con sotana. Detiene la lluvia, y sus titeres mueren 
de inaniciôn; abre la tierra que los traga; desenca- 
dena las olas para que se ahoguen; vacia los vol- 
canes para que perezcan en las llamas; envia el 
ciclôn para que los destroce; los fulmina con sus 
rayos. Llena el aire y el agua con los invisibles 
enemigos de la vida, mensageros de los sufrimien- 
tos y estâ en acecho de sus titeres cuando respiran



v cuando beben. Créa los cànceres para alimentarse 
con su carne, viboras para envenenar sus venas, 
fieras para triturai* sus huesos y para saciarse con 
su sangre. A  alg'imos de esos pobres titeres, los 
vuelve locos ; los hace luchar en la oscuridad con­
tra mônstruos imag’inarios con ojos como âscuas y 
mandibulas que chorrean sangre; créa â otros sin 
la llama del pensamiento, que balbucean y echan 
babas durante sus dias sombrios. El ve las agonias, 
las injusticias, los harapos de la miseria, los niiem- 
brôs enflaquecidos por el hambre, los ninos sin 
madré, los invâlidos, los estropeados, los leprosos. 
Ve las làgrimas que .corren; oye los suspiros y los 
sollozos; percibe el brillo de las espadas, el rugido 
de los canones; ve los campos inundados de sangre 
y los rostros pâlidos de los muertos. Pero hace 
mofa de sus terrores y, al contemplai* sus calami- 
dades, hace estremecer el cielo con sus carcajadas.

; Y  los infelices titeres que se salvan del desastre 
se echan de rodillas y dan las gracias al Titiritero 
con toda el aima!

Ingersoll.

EL LIBERALISMO EN MINAS
Nuestra ciudad de Minas viene dando hace anos 

entre todas las de la Repiiblica la nota mas alta en 
punto à desarrollo y progreso de las ideas liberales. 
Hay alli un nùcleo poderoso de elementos intelectua- 
les de valia que ha luchado con brios para mantener 
latente el predominio de la libertad del espiritu y 
sustraerlo a la létal infiuencia de la supersticiôn re- 
ligiosa.

Es cierto que por alli ha querido asomar la gro- 
tesca cabeza una pretendida virgen milagrosa, cuvos 
resortes eran ô son movidos por los perpétuos titi- 
riteros que no duermen de tanto pensar en como 'se 
las podrian arreglar para echar los ciinientos de una 
empresa productiva como la de Lupin, la de Lour­
des, la de las Virgenes del Pilai* 6 de Monserrat, 
que enriquecen â sus empresarios â Costa de la ig- 
norancia, de la estupidez y de la vanidad.

Pero el escenario, aunque pintoresco y gracioso, 
por obra de la naturaleza, ha sido mal buscado, y 
la Madona del Verdûm no llegarâ à eclipsar los ne- 
gocios ni la fama de las prenombradas. Y no llega- 
râ â ello porque la culta sociedad de Minas se en- 
cargarà de poner al desnudo la farsa por hàbilmente 
que aparezca montada: asi como tomarà à su cargo 
el décapitai* con el arma incomparable del ridiculo 
à esa Santisima tan empefiada en treparse con su 
tilingueria sobre las hermosas cumbres de nuestra 
pequena Suiza Uruguay a.

Para quienes abriguen alguua duda sobre nuestra 
afirmaciôn de que Minas es una poblaciôn ilustrada, 
bâstenos decir que alli en menos de dos meses 
nuestra Asociaciôn ha visto organizarse una sec- 
ciôn que cuenta con noventa libre pensadores, y 
creemos sea algo que solo pueden deseonocerlo los 
fauâticos del catolicismo, que el libre pensamiento 
preferentemente fructifica en las inteligencias mâs 
claras y en los corazones mâs nobles.

Pronto la ciudad minuana va â dar otra prueba 
mâs de su adelanto moral y social. Su juventud, 
casi toda liberal, va â org*auizar una agrupaciôn con 
el lin de combatir el avance clérical. Los organiza- 
dores de esa empresa digna de aplauso son los jô- 
venes Pedro M. Pérez, Francisco Farina, N. Caprio, 
E. Gerona, M. Bordon, C. Ferrevra, D. Monfort y 
Doria y otros mâs. La sociedad publiearâ un pe- 
riôdico meusual.

E l L ibre P ensamiento se anticipa â dar la bien- 
vcnida â ese jôven hermano que se anuncia bajo 
auspicios tan favorables. Y es de esperarse que la 
culta sociedad minuana le dispensarâ, asi como â 
la naciente agrupaciôn libre pensadora, el carino y 
la protecciôn que los espiritus selectos deben â toda 
idea y â toda obra que importan un progreso real 
y un mejoramiento social; porque es progreso todo 
obstâculo que se opone al fanatismo religioso y es 
mejoramiento el que se difundan los ôrganos por- 
tadores de la buena palabra que représenta el li­
bre pensamiento.

3c$û$ ante un tribunal contcmporànco

El i*ew<klico De Vrije Socialiste de Amsterdam, se 
ha ocupado «le estudiar cual habria sido la suerte 
de Jésus si en la época présente lmbiera tenido que 
responder de sus actos ante la justicia. Claro que 
si la cosa hubiera ocurrido en la Edad Media, épo-

ca en que las leyes penales eran de una ferocidad 
digna del cristianismo, Jésus habria sido achicha- 
rrado como hereje, blasfemo, brujo, etc.

Pero dejemos hablar al colega holandés :
— t  Como se llama V. ?
— Jésus de Nazareth.
— j Cuântos anos tiene V. ?
— Treinta y très.
—  ̂Q(ié profesiôn ejerce ?
—Mesias.
— Acusado, basta de bromas; reserve V. sus chas- 

carrillos para los locos que lo siguen â V. En este 
sitio, semejantes patranas de nada le servirân. ,;Confie- 
sa V. haber hecho predicciones y dicho la bue- 
naventura ?

- S i .
— Bueno. Eso le vale â V. una multa de diez flo- 

rines por engaïio, porque nadie puede predecir el 
porvenir.

Se sabe y consta ademâs que V. ha provocado reunio- 
nes pûblicas no autorizadas, que en ellas se ha visto 
â hombres que llevaban armas ostensiblemente y 
ocultamente otros, y que ha fundado V. una asocia­
ciôn no autorizada. Esos hechos le valen un aiio de 
càrcel.

Pero no es todo : ha seducido V. al pueblo, inci- 
tândole à la revuelta. Como los hombres han sido lo 
bastante cuerdos para no hacerle caso, beneficiarâ V. 
de una disminuciôn de pena y solo le aplicaré seis 
meses mas de prisiôn. Y" felicitese V. muy mucho de 
que su prédica no haya tenido éxito, porque, de no 
haber sido asi, hubiera V. pescado diez anitos.

V. ha aconsejado à los individuos hambrientos que 
tomasen lo que necesitaran, porque, — ha dicho, V. 
— el hombre no estâ hecho para la ley, sinô la ley 
para el hombre ; de manera que en caso de tener 
hambre, el hombre no debe respeto à la ley. Eso 
constituée una incitaciôn al saqueo y le vale â V. 
un ano de carcel.

Es V. un vago, sin domicilio y sin medios de vida; 
por ese concepto lo condeno â V. à permanecer un 
ano en un Asilo de Mendigos.

En lo que se dénomma «laentrada de V. en Jérusa­
lem», se comportô V. exactamente cual si fuera un 
rev y se dejô V. aclamar como tal por un pueblo 
insensato ; lejos de protestai*, alentô V. esas manifes- 
taciones : un aiïo mas de prisiôn !

Predicô V. descaradamente la revoluciôn y dijo V. 
que liabia venido para provocarla. Fomenté V. los 
actos de violencia, diciendo: «En orden â aquellos 
enemigos mios que no me han querido por rev, con- 
ducidlos aeâ, y quitadles la vida en mi presencia,» 
Ev. de Lucas XIX, 27. Eso le vale â V. cinco anos 
mas.

Propagé V. el ôdio y el desprecio hâcia las auto- 
ridades ; usurpé titulos que no le correspondian : se 
hizo V. culpable de incitaciôn al ôdio entre los ciu- 
dadanos.

Pisoteô V. la ley sobre las buenas costumbres. 
absolviendo â una mujer adultéra.

Profiriô V. blasfemias, infiriô ultrajes â la religion 
y llamô â los encargados de ensenarla «sepulcros 
blanqueados, que por fuera parecen hermosos, pero 
que por dentro estân llenos de huesos de muertos y 
de toda clase de podredumbre».

Atacô V. la propiedad y tratô V. à los ricos como 
â los ûltimos de los hombres, condenados â sufrir 
eternamente en la otra vida.

Atentô V. contra los derechos y la tranquilidad 
de las familias empujando â los hijos contra sus 
padres.

Aunque apto para el trabajo, ha mendigado V. y 
puesto la mendicidad porarriba de todo.

Acusado, no existe delito que no haya cometido 
V.. Si subsistiese la pena de muerte, habria que 
aplicârsela. Pero, vista su supresiôn, para un mal- 
hechor y un causante de desôrdenes iucorregible co­
mo lo es V., no veo mas pena que pueda serle im- 
puesta que la prisiôn â perpetuidad.

— j Gendarmes, llevad al reo!

eatôlicos y protestantes

En punto â intransigencia por ahi se andan unos 
y otros, sobretodo en algunas de las ramas del pro- 
testantismo retrôgrado, mâs extendido de lo que al- 
gunos créen.

Los ejemplos que subsiguen muestran todos la 
misma hilacha.

Hace algunos meses, un sacerdote de la iglesia 
eatôliea de Omaha, en Nebraska, excomulgô â una 
seûora porque asistiô â la comida de bodas de uni\ 
de sus amigas. La causa fué que uno de los espo- 
sos era divorciado.

Segûn la Chicago Tribune, en Bloomingtôn un ex 
sacerdote catôlico que habia abandonado la sotana, 
casi fué muerto â pedradas por la multitud porque 
daba conferenciss anti-catôlicas.

Veamos ahora por el lado de lo.4 protestantes, 
aunque sin salir de Estados Unidos.

Desde el Kansas le escribieron al Trutli Seeker:
« Hace como dos anos ha venido el reverendo Jor­

ge Armington â nuestra ciudad en calidad de pre- 
dicador baptista. Como era de ideas muv avanzadas 
en materia de la religion y no ténia pelos en la len- 
gua para desarrollarlas en sus prédicas, no tardé 
en ser despedido. Muchos de nosotros, conociendo 
su honradez, le aconsejamos que resueltamente to- 
mase â su cargo la ensenanza déjà verdad. Le pro- 
curamos para sus conferencias la sala de la Ôpera. 
La cosa duré muy pocas semanas por que las di- 
versas iglesias anglicanas se entendieron unas con 
otras para aconsejar al director que nos arrojase 
fuera, lo que asi hizo. Obtuvimos entonces el salon 
del Avuntamiento. Las mismas iglesias empezaron 
â trabajar al alcalde y â los consejeros municipales 
para que nos rehusasen la sala; si no colmaron del 
todo su deseo, obtuvieron cuando menos que se nos 
exigiera un derecho de cinco dollars en la esperanza 
que no podriamos pagarlos. En lo que se equivo- 
caron, porque desde entonces, todos los domingos, 
Mr. Armington habia delante de un publico mâs nu- 
meroso que el que concurre â todas las iglesias 
juntas. Nos ha dado conferencias sobre Huxley, Pai­
ne, Beecher, Ingersoll, Parton y otros eminentes 
racionalistas » .

Nuestra obra y la de ellos
Nuestra obra, antipoda de la clérical y religiosa, 

es obra de desinterés y de altruismo. Combatimos 
la supersticiôn y la credulidad dogmâtica porque 
sabemos, como lo sabrâ quienquiera mire y obser­
ve, que ellas no pasan de ser los medios que em- 
plean los estafadores de altar y de culto para ex- 
plotar inicuamente â los hombres.

Personalmente, quienes dedicamos nuestra inteli- 
gencia y nuestra actividad â luchar contra la in- 
fluencia religiosa no nos mantenemos ni prospera- 
mos como consecuencia de nuestra labor. Lejos de 
ello: tan embadurnados estân aûn los sesos de .la 
multitud de prejuicios pusilâmines y de descon- 
fianzas puériles, que somos considerados como locos, 
algunos, eomo soüadores y quijotes los mas.

Pues es claro: para hacer lo que nosotros hace- 
mos se necesita una gran dôsis de abnegaciôn y 
poseer como la mania del sacrificio, en estos tiem- 
pos prosâicos en que la generalidad no aspira mâs 
que â la fortuna y al bienestar aunque sean con- 
quistados por caminos tortuosos.

Comparados con los vividores de tiara, de capelo, 
de mitra y de sotana, los predicadores del libéra - 
lismo de verdad y del libre pensamiento, aparece- 
mos como unos tontos de capirote porque no arri- 
mamos ni un pedacito de carbon al que necesita el 
fuego de nuestro puchero, ni social ni politicamente 
mejoramos nuestra suerte, en estos paises por lo 
menos. Porque, hecha la exclusion tiniea de la 
Francia, no hay toda via en el mundo sociedades 
donde sea conveniente, prâctico ni de buen tono 
siquiera decirse, mostrarse y conducirse como ad- 
versario de la religion.

Con ellos, con los ladrones apandillados que ope- 
ran con la ganzua del purgatorio y del infieruo 
estâ, ademâs del pueblo ignorante y bobo que es la 
masa, la alta sociedad, fa sociedad disting*uida y 
aristocràtica, como se complace ella misma en 11a- 
marse bas ta en el seno de las colectividades repu- 
blicanas.

El rango y el capital estân con esos eternos co- 
mediantes que, distrayendo la atenciôn de los ex- 
pectadores con la representaciôn del mâs allâ, sus- 
traen con toda facilidad é impunemente la plata 
agena que tan ûtil y conveniente es para pasarlo 
bien por acâ.

Y  gracias que en esta nuestra tierra, de pocos 
anos acâ, los gobiernos no estân de mano dada 
con ellos, como acontece en muchas otras tierras, 
algunas no muy remotas de la nuestra y donde, 
aunque repùblieas, se acoge â los principes de la 
Iglesia con honores de monarquia, ô se prodiga â 
los représentantes de los poderes ultraterrenos aten- 
ciones y respetos que no siempre se guardan à 
quienes representan pueblos hermanos del plane ta.

De nuestra obra que es de generosidad y de pro­
greso nadie ô casi nadfe dice una palabra ; y por 
mâs esfuerzos que hagamos por desembrutecer â los 
ignorantes, por invectar suero de voluntad y de 
energia â quienes son de una llaqueza de carâeter
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quoi asombra frento à las oxplotaciones eclesiàsticas, 
sv hace todo lo posible por ignorarnos, por- ahogar 
.•I eco de. nuestra voz que los vividoros cachacien- 
tos juzgnn incômoda - porque turba la placidez de
sus digestioncs.

Ellos en cambio, los creyentes sinceros 6 fingidos 
de Dios como en las tentacio-cii la omnipotcncia de Dios como en 

nés del Diablo, en la santidad de la Biblia como 
en la virfcud de los sacerdotes, tienen casi siempré 
benévola prensa, y los gacetilleros y eronistas pon- 
deran sus campanas y sus iniciativas en pro del 
cmbruteciiniento general.

Cuando la crème catôlica se renne en un concierto 
ô en una fiesta social, monta una rifa ô una obra 
de caridad en bcneficio de las avispas o de los zàn- 
ganos de alguna colmena de las tan tas que infestan 
nuestra ciudad, cuando salen en grotesca procesiôn 
para exhibir à la veneraciôn del populacho imbécil 
la colecciôn de mufiecos y mufiecas con que la es- 
tética de cufio exclusivamente catôlico suple las 
maravillas de los templos del arte, de la belleza y 
de. la gracia, las crônicas sociales nos dan los nom­
bres y nos describen los trages de las virtuosas da­
mas que amadrinan esos corsos carnavalescos que 
se desarrollnn bajo los arcos voltàicos. Quien con 
criterio moral à lo Caton escudrinara un poco y 
procîurase aquilatar algunas de osas virtades de las 
encopetadas y presumidas madamas que los adoce-
nados gacetilleros nos enumeran como la quinta
esencia de la pureza y de la piedad, encontraria 
màs de una vez algunos peros que oponer*. Con todo,
el estandarte sagrado purifica la mercancia y la
gêneralidad acepta callada que no se pueda liablar 
de la virtud y de la honestidad de otras personas 
que aquellas que tienen directorcs de conciencia y 
se golpean con gran compunciôn los senos postizos 
al pié tic los altares.

Sin embargo, poeos como somos para cantar ver- 
dades de barquero, nuestra piqueta paciente y te- 
sonera destruye poco à poco el cimiento de la fé. 
La religion bambolea y para sobrevivir necesita 
echar mano de nuestras propias armas. En vano es 
que los confesores digan îl sus penitentes y los 
pastores â sus rebanos que no deben escucharnos 
ni leernos. El eco de nuestra crltica se extiende y 
la duda germina y se ensenorea poco à poco de las 
conciencias.

Y no pretendemos otra cosa, porque nosotros no 
ensenamos dogmas ni prescribimos cultos. Nuestro 
anhelo se reduce à procurar que cada uno piense 
con su propia cabeza y no se deje embaucar por la 
mentira religiosa.

Lo que tratainos de hacer triunfar es la general 
comprensiôn de la mala fé con que maniobran los 
que se dicen représentantes y dispensadores de las 
(livinas gracias.

Nos satisfacemos con que poco à poco la gente 
se convenza de que el sacerdote, el obispo y el 
pontifice son hombres como todos los demàs, gene- 
ralmente peores que los demâs, porque à sabiendas 
especulan y se enriquecen con la credulidad agena.

Nosotros, â diferencia de los actores en la come­
dia religiosa, no montamos empresas à lo Lourdes 
ô ;i lo Lujan, ni organizamos misiones para tierras 
de infieles inàs adelantados que nosotros en materia 
de creencias, como que no pretenden iinponérnoslas, 
porque se subleva nuestra dignidad con solo pensar 
que pueda haber quien suponga que las conviccio- 
neo nos sirven para vivir à Costa del prôjimo y 
para estafarle sus ahorros y su fortuna.

A diferencia de los sectarios del cristianismo— 
hablamos del cristianismo estrecho y retrôgrado— 
no perseguimos como idéal la generalizaciôn de una 
instrucciôn y de una educaciôn que se asienten so­
bre una base de credulidad irreflexiva y ciega que 
déprimé el carâcter y entristece la vida con la pre- 
ocupaciôn del mas alla. A  los que nos escuchan les 
decimois: «Sed buenos y honrados, no por la pro-
bleinàtica recompensa à obtener en otra vida de que 
no hay pruebas, sino porque la bondad y la virtud 
tienen en si mismas para nuestra conciencia y en 
el concepto de nuestros semejantes suficiente valor 
como para que las cultivemos coino la màs apre- 
ciable riqueza, como una incomparable fuente de 
bienestar y de felicidad».

Y asi como no nos enriquecemos predicando nues­
tras doctrinas de libertad y de dignidad, asi como 
no vendemos à tanto el gramo las divinas gracias, 
ni rematamos por métro solares en el paraiso ô en 
el cielo, asi tampoco pedimos ni aceptamos limos- 
nas ni provocamos ôbolos por la propaganda que 
hacemos entre los hombres para que se revistan de

y repudien enganosas y falsas doctrinas 
que no endulzan sino que entristecen la vida, que 
no mejoran, cual lo pretenden, el destino del hom- 
bre sino que, por el contrarjo, lo subyugan à la 
preocupaciôn y al terror.

Una ciudad lâica

Antes el record del laicismo, en Italia, le corres- 
pondia à Benedetto Po, cerca de Mantua, poblaciôn 
que, segûn las estadisticas, contaba con 28 por cien- 
to de matrimonios civiles.

Actualmente esc record pertenece à Piombino, ciu­
dad de diez mil habitantes, en Toscana, cerca del 
mar Tirreno.

Sabiarnos, dice L } Asitw, que Piombino habia casi 
desterrado al sacerdote y personalmente quisimos 
darnos cuenta de esc fenômeno d e .... laicismo.

Nos recibiô muy cortesmente cl sindico Oreste 
Granelli, un zapatero, junto con sus asesores Conti, 
Pazzogli, Barzotti, Corradini y Arrighi, todos ellos 
obreros en metales, los que pusieron a nuestra dis- 
posiciôn los registros del estado civil. Hemos podido 
sacar de ellos las siguientes cifras que corresponden 
al a no 1905:

Nacimientos: .‘317; b^utizos religiosos: 137; bautizos 
civiles: 180.

Entierros: religiosos: 73; civiles: 70.
En cuanto à estos se nos hace notai* que en los en­

tierros religiosos estân comprendidos los de muertos 
en el hospital donde ese entierro es obligatorio bajo 
forma religiosa.

La cifra de los matimonios civiles es de 50 °/.*
Y concluyamos con una nota elocuénte.
En Piombino hay una càrcel y es tan solo entre 

los tristes muros que separan à los malhechores de 
la humanidad normal, que la propaganda clérical 
puede hacerse con éxito. Todos los huéspedes de esa 
càrcel mueren de una manera ejemplar, porque sus
funerales son religiosos.

Una protesta en M ilan

En la hermosa ciudad italiana donde se verifica 
actualmente una gran Exposiciôn, los cléricales 
unidos à la burguesia monàrquica lograron en las 
ûltimas elecciones conquistar la mayoria en la cor- 
poraciôn municipal. Inmediatamente, para dar una 
prueba de su espiritu de adelanto y de progreso, 
restablecieron la ensenanza de la religion en las 
escuelas del municipio.

Los padres de familias liberales se reunieron con 
tal motivo y adoptaron por unanimidad la protesta 
que traducimos :

«La Asamblea de los adhérentes mîlaneses del 
Libre Pensamiento, à los cuales se asocian en gran 
nûmero otros padres de familia invitados â adhe- 
rirse;

«Constata, por declaraciôn de estos lïltimos, que 
muchas inscripciones para la instrucciôn religiosa 
se hacen fraudulentamente, contrariando el deseo 
de los padres.

«Constata ademàs que los escolares que no par- 
ticipan de esa ensenanza religiosa se ven muchas 
veces expuestos â las burlas, à las injurias y hasta 
ii las amenazas de los encargados de ensenar la reli­
gion y de sus condiscipulos sobornados por los pri­
mer os.

«A  ese estado de -cosas, grave por si solo, se 
agrega el heclro muy ilegal de que à todos los alum- 
nos se les cercena una hora de ensenanza obliga- 
toria.

«La Asamblea resuelve que los padres de familia 
présentes dirijan al Consejo Provincial de Ense­
nanza una queja anâloga â la que va le ha sido 
presentada por una parte del cuerpo ensenantc de 
las escuelas primarias.

«Protesta contra el modo de obrar del Consejo 
comunal que toléra los abusos y las infracciones de 
la lev.

«Encarga al Comité del Libre Pensamiento que 
provoque una agitaciôn encaminada à protéger el 
buen derecho de los ciudadanos conforme à la ley; 
y, en sesiôn, denuncia al ministro los heclios que 
motivan su protesta».

Las hijas de Maria

Traducimos de La JRagione del 19 de Abril:
«Las Hijas de Maria, son, para quien no lo su-

piese, centenares de pobres ilusas que forinan el 
efio ejército de la Iglesia de Cristo, ilusas cpequefio ejército de la iglesia de Cristo, ilusas que 

se ofrecen espontàneamente al... Seiiorj con la es- 
peranza de conquistar un lugarcito en el cielo.

La campaiia donde, en virtud de la secular igno- 
rancia, el sacerdote tiene aun su influencia, la cam-

pafia es la que proporciona mayor nûmero de taies 
muchachas sin suerte, destinadas a acabar con el 
candor.de toda su juventud entre el olor acre del 
incienso y los alfonsinos sermones del pàrroco ô de 
la madré... superiora.

; Pobres hijas de Maria !
El clero de la ciudad de Brescia — escribe el pe- 

riôdico Su Compagne! — ha hecho imprimir para ellas, 
por los hermanos Geroldl, esta... dulcisima oraciôn:

«Dios mio, vo ardo en vehementes deseos de ser 
trabajada por Vos; me entrego completamentelen 
vuestras manos para que me manejeis ii vuestro 
gusto, no me importa saber como, bast&ndome ser 
en vuestres manos vuelta y revuelta por Vos solo».

Està muy bien.
Nosotros sin embargo pensamos que Dios miseri- 

cordioso tendra sus buenas tareas y no podrà tra- 
bajarlas todas; de donde, para esas pobres mucha­
chas, la necesidad de apelar â alguno de sus mi- 
nistros.

Pero aun asi no siempre les ha de ir bien.
Por ejemplo, se dirigirân al padre Orlando : «Ptf- 

dre, revuélvanos usted, porque Dios no nos hacecaso...
—Hijitas mias, tanibién para ml es asunto serio y 

ya estoy viejo.
Acudiràn entonces â los Filipinos:
—Revolvednos padres...
—Con toda el aima, queridas, pero nosotros tenemos 

que pensar en los muchachos y tenemos de sobra..-
Y las pobres hijas de Maria andarân en busca de 

otros, seguras por lo demàs de que quien busca en- 
cuentra».

De La Reforma Argentina, periôdico que vemos 
siempre con la mayor simpatia en nuestra mesa de 
redacciôn, porque es una de las publicaciones que 
tenemos por mejor redactadas y de mejor material, 
sin exceptuar las europeas, en lo relativo â la lucha 
contra las supersticiones moral y socialmente embru- 
tecedoras, transcribimos los dos siguientes sueltos :

El clericalismo ante el congreso del Libre Pen­
samiento.—Se ha organizado una pandilla con el
objeto de que no permanezean por mas tiempo inac­
tivas las madrés catàlicas y q le procuren salvar del 
abismo liberal al tesoro màs apreciado que una mu- 
jer pueda tener en ja  vida: sus hijos. Al efecto, los 
pandilleros de la calle Callao y de las otras, han 
iniciado una campana feroz disponiendo los naipes 
cléricales, con la fulleria y astucia que distingue â 
los que viven jugando con los sentimientos humanos 
sobre el tapete de la eterna mentira.

Los compadres.—Por calles, plazas y Boulevars, 
se pasea una nueva especie del género compadre, 
compadrôn 6 compadrito, con ganas siempre de pe- 
learàla policia, como sus antepasados à la partida y 
à la guardia civil. Ladrôn, si puede robar sin peli- 
gro, Tenorio utilitario, ciudadano de ocasiôn y ha- 
ragân, eterno cuerpeador al trabajo, que créé" des- 
honra y cosa de cocoliches ô de gallegos. Enamorado 
de oficio y sin amor à nada ni â nadie, todo lo espé­
ra de la gracia de su dios, porque el compadre tiene 
su dios, su liado, santo protector en el cual confia 
sin saber quien es ni como ha de operar el milagro 
de sostener su existencia en pugna con la realidad 
de la vida. Cuando tiene una desgracia se le ve hom- 
bre de fe ciega y no es raro, sinô constante, oirle 
decir: «No importa! dios ha de querer y la virgen 
que... cualquier cosa que le permita vivir de la 
gracia de la corte celestial. Es supersticioso y car- 
ga amuletos de la virgen de Lujàn, que probable- 
mente le colgô al cuello alguna compafiera que tra- 
baja por él, que lo sostiene y que encarna en la 
tierra la gracia del cielo donde no se trabaja. La 
companera es otro producto del mismo origen, hija 
de la gracia de Maria Santisima, cuva imagen esta 
siempre sobre el leclio favoreciendo el sueiîo. Mujer 
resignada, humilde y dispuesta por sentimientos de 
raza educada durante siglos en las indignidades de 
altar, â todos los sacrificios y à las màs grandes 
miserias con tal de ganar esa gracia idéal que exi­
ge someterse, renunciarse, matai* todas las energias 
del aima humana. Los dos se complemcntan, se"ne- 
cesitan, no pueden ser el uno sin el otro. El hom- 
bre es el dios de esa mujer y sufre por él cuanto 
le ensenaron que debia sufrir por dios.

La mujer es para él la encarnaciôn de la gracia que 
jamàs hadeagotarse y à la que puede pedir lo que quie- 
ra en la seguridad de que la gracia de su Maria jamàs 
le faltarâ. £ De donde procédé la pareja? No necesita- 
mos decirlo. Taies desdichados son productos de la 
educaciôn, de un medio social cuyas supersticiones
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tienen nombre de religion. Y para que la verdad sea 
mas évidente, la caracteristica de la cria se ve en 
las clases mas altas en las que también abunda, con 
otro traje y en otra estera; el mismo liaragân educado 
en la gracia, contiando en la suer te, en el milagro, 
ciudadano también de ocasiôn, excéptico, comercian- 
te en amor, supersticioso, crevente en la jetta, vivi- 
dor de sport y de ruleta, con titulo de doctor, quizà, 
sin saber otra cosa que tener en cuenta los medios 
de g-uardar las formas y de mentir â todo el mundo.

Buena ocurrencia — En la iglesia del pueblo fran- 
cés La Nouvelle, cerca de Narbona, el inventario de 
los bienes diô lugar â incidentes variados, teniendo 
los republicanos que introducirse en el templo para 
protéger à los funcionarios encargados de practicar 
el inventario.

Con ese motivo â uno de los liberales que pene- 
traron en la iglesia se le ocurriô una broma que La 
Raison, de Paris, narra del siguiente modo :

« Mientras el cura, con entonaciôn agridulce, leia una 
protesta, uno de los republicanos metiô un perrito 
dentro del tabernâculo.

« Os imaginareis el espanto de los fieles cuando 
overon que ladraba el Santo Sacramento. Casi, casi 
proclaman (pie se operaba un milagro.

« El obispo de la diôcesis fué de otro parecer y, 
furioso, ha mandado cerrar la iglesia hasta que sea 
purificada.

« Pero, en cuanto al perro <jestà ô no excomul- 
gado ?

La devocion â San Antonio. —En Paris la mujer 
Luisa Parlois, sirvienta de una senora Du Theil, 
habia catequizado â su patrona convenciéndola de 
que, sobre un altar que ténia en su casa con una 
imàgen de San Antonio de Pàdua, debia colocar 
ofrendas en dinero. La sirvienta le decia que esas 
ofrendas le redituarian grandes intereses porque 
ella estaba en relaciôn directa con el santo.

No ha y que decir, casi, que el dinero era robado 
por la astuta criada.

Pero ocurriô que la seüora cayô en cama y se des- 
cubriô la torta, sin duda por los aspirantes â la lie- 
rencia ; y la sirvienta fué presa.

Y preguntamos: <:qué diferencia hay moral y le- 
galmente entre esa vulgar estafadora y los minis- 
tros del Senor que con sus troncos de San Antonio 
incitan al pueblo crédulo é ignorante â que dedique 
limosnas y cartas à dicho santo para que dispense 
mercedes y gracias ?

Nos satisfaria ver la respuesta â la precedente con­
sulta en el Almanaque de San Antonio de los sabios 
capuchinos.

Simoniaco.... y burro — Un Babics, obispo lnin- 
garo de Kaschan, pretendia un arzobispado pero fué 
postergado por simonia. Y  se ha descubierto adernàs 
que sus cartas pastorales las hacia escribir por un 
archivero municipal de Budapest. ;Y  pensai* que Ba­
bics fué nombrado hace dos aiios miembro de la Aca-
demia por una obra escrita .......... '... por el predi-
cho archivero.

( La Ragione, de Chiasso.)

EXPULSION OE FRÎIILES
Curioso es lo que nos sucede en algunas repû- 

blicas de Sud América. Estamos muy enterados de
10 que ocurre en Europa ô en los confines del Asia 
é ignorainos lo que pasa en los paises hermanos de 
nuestro continente.

Asi se explica que sea por eondueto de un diario 
belga, Læ Journal de Charleroi, que llega il nosotros 
la noticia de que instruyen las notas siguientes:

« Repüblica del Ecuador.—Comandaneia Civil y 
Militar de la Provincia de Tunguralma.—Ambato,
11 de Febrero de 1906.—Al senor Ministro de Ins- 
trucciôn Pûblica, en Quito.

No es sin extraneza que lie constatado que en las 
pretendidas administraciones liberales de los SS. 
Plaza y Garcia, se ha permitido en esta ciudad el 
cstablecimiento de una escuela dirigida por padres 
salesianos. Comprenderâ V. E. que la tal escuela es 
enteramente opuesta al fin que se propone el par- 
tido liberal ; es por lo que, espero vuestra autoriza- 
ciôn para procéder à su clausura.

Adernàs, esos mismos sacerdotes han fundado una 
especie de congregaciôn cuvo unico objeto es fana- 
tizar à las masas, y que constituyc una contraven- 
ciôn à las disposiciones de la ley del patronato y 
de los çultos. Por lo cual espero una orden para 
expulsarlos de la provincia.

Julio Herndndez.

t*

Ministeno de Instrucciôn Pûblica.

Quito, 22 de Febrero de 1906.

Al senor Jefe Militar y Civil de la provincia de 
Tunguralma.

Visto vuestro despacho del 11 del corriente, te­
niendo en cuenta el espiritu del articulo 6 de la ley 
de los cultos y considerando, adernàs, que todo sis- 
tenia de ensenanza que tienda à mantener el fana- 
tismo y la ignorancia es opuesto â los fines sociales 
de la educaciôn, el Consejo de Ministros, encargado 
del Poder Ejecutivo, os autoriza para expulsar de 
la provincia bajo vuestra jurisdicciôn à los religio- 
sos salesianos que, segun vuestra comunicaciôn, 
han establecido su convento en la ciudad de Am­
bato, contraviniendo â lo que esta establecido en 
términos precisos por el articulo 6 precitado de la 
ley de cultos.

J. Roman.

PENSHMIENT0S
Si Dios existiese, no habria necesidad de darse 

tanto trabajo para probarlo.
—Los regalos valiosos de un millonario pesan 

màs â los ojos de Dios que el tan ponderado ôbolo 
de la viuda.

—Mas respeta la iglesia al bruto forrado de oro 
que al sabio que no tiene un centavo.

—Si à muchas de las mujeres se les die.se à es- 
cojer entre un marido y la salvaciôn de su aima, 
elegirian un marido,

—A las damas les agrada preparar en gran toilet­
te la salvaciôn de su aima.

—Necesitamos un pueblo en el que cada liombre 
tenga sesos en su propia cabeza y no en la cabeza 
de un cura.

—Amenudo las personas que dejan sus hijos al 
cuidado de Dios para ir à sus devociones, encuen- 
tran, à su regreso, la casa que arde.

—Hay en este pais muchas personas que pagan 
su religion y su cerveza antes que el alquiler y los 
gastos de botica.

L. H. Waslburn.

La erupciôu del Vesubio ha dado lugar à escenas 
de supersticiôn màs inmundas todavia de las que se 
vieron en ocasiôn del terremoto de Calabria. La 
estatua de San Genaro, ese sinibolo farnoso de la 
ignorancia y del embrutecimiento intelectual, fué 
llevada por las calles à hombros del pueblo, y la 
multitud la interpelaba, va sea suplicândola ô va 
en son de amenaza, para que alejase de Nàpoles las 
cenizas y la lava. Y  cuando Nàpoles apareciô en 
salvo fué para la estatua un himno de gloria, si 
bien las esta tuas de otros santos no preservaron del 
desastre à Boscotrecase y â Ottaiano y si bien, en 
numéro proporcionalmente mayor que los demàs 
edificios, se derrumbaran las iglesias—las casas de 
dios—donde los sacerdotes, explotadores de la cre- 
dulidad, habian juntado à la gente en vez de acon- 
sejarle que se pusiera en salvo.

Pero, como es sabido, los napolitanos creen en eso 
(instigados no solo por sacerdotes, sino por obispos 
y cardenales) de la superioridad milagrosa de la 
estatua de San Genaro sobre las estatuas de los 
otros santos. Y su fé se habrà robustecido justa- 
mente por el hecho de que, en tanto que se arrui- 
naban regiones puestas bajo la protecciôn de otras 
estatuas de santos, Nàpoles se salvô.

Ese es el catolieismo.
(L a  Ragione, Chiasso).

iSANTOS VARON ES!

Transcribimos del nùmero de 7 de Abril lïltimo de 
La Conciencia Libre, de Malaga:

Otro Clérigo asesino

El cura de La Roda, eometiô en la noclie del 23 
de Marzo un doble crimen impulsado por los celos.

El ama Paulina Fernàndez, joven y guapa, con- 
versaba en una habitaciôn dq la casa del sacerdote 
con Tinioteo Escobar.

José Antonio, que asi se llama el protagouista, 
pénétré con un revolver y apuntando à la joven la 
liiriô en la cara cayendo desmayada al suelo.

Antes de que Escobar pudiese huir, tomé el buen 
cura la escopeta y disparô contra el fugitivo hirién-

dolo en la cabeza mortalmente, de cuva herida fa- 
lleciô à los pocos momentos.

El cura valiente ha ingresado en la càrcel.
(j Qué dir&n à esto las beatas de La Roda en don 

de Juan Antonio representaba à Cristo, y que sus 
devotisimas hijas de confesiôn?

Copiamos de E l Pais:
Celebrando la fiesta de la Paloma.

Ferrol 26 (2 t.).— En la paroquial de Chamorro, se ha 
desarrollado una escena cômico grotesca, siendo pro- 
tagonista el bravo pârroco.

Festejâbase con misa solemne el dia de la Patro­
na, y antes de consumir, suspendiôse la misa para 
que predicase un orador sagrado, contratado al efecto.

El pârroco, apenas comenzô à sermonear el predi- 
cador, atropellando los fieles que llenaban el templo, 
saliô de la Sacristia y corriô al pûlpito, cogiôlo del 
cuello y le hizo descender de la tribuna del Espiritu 
Santo, â empellones y punteras.

El escândolo fué formidable. Los feligreses del iras­
cible pârroco vociferaban cuanto les vino en gana y 
quisieron lincharlo, arrastrarle vivo, cortarle la ca­
beza y comérselo crudo.

Entonces el cura célébrante gritô desde el altar ma- 
vor: — « ; Hermanos, contenéos !—y prosiguiô*—Creo 
en Dios padre, etc.»

Todos los fieles, â coro, cantaron el Credo; entre- 
tanto el orador sagrado buscaba al pârroco para to- 
mar la revjmcha.

El pârroco huvô y escondiôse en su mansion seno- 
rial.

La fi esta acabô, con el Credo, suprimido el resto 
de la misa y el sermon.

El vecindario ha recurrido en un mensaje de que- 
ja al obispo, pidiendo el castigo del imprudente pà- 
rroco. »

Humildes y pacientisimos ministros dé Cristo £ cômo 
agradeceros vuestra obra descatolizadora ?

Gracias, gracias; muchas gracias.

Del misno periôdico, del numéro publicado el 28 
de Abril :

En Jaén, el secerdote Gabriel Cortès Lôpez, ha 
raptado â una senorita empleando para el logro de 
sus planes alhagadoras promesas que, terminado el 
negocio amoroso, fueron otros tantos ruines y miséra­
bles argumentos dignos de un depravado dé la peor 
especie.

El galanteador don Gabriel pasea con cinico des- 
caro su triunfo infâme, mientras en el hogar de la 
infeliz enganada, reina la vergüenza y la desola- 
ciôn.

i  No son suficientes estos hechos que se repiten â 
diario, para que las madrés no abandonen sus hijas 
â las seducciones de los tenorios de confesonario ?

I l  Secolo, de Milàn, publicô â fines de Abril el 
siguiente telegrama que le fué enviado desde la isla 
de Côrcega:

«En Piercaccio, un tal Jacobo Orzeno, sacerdote, 
matô de un tiro â la hermosisima campesina Pauli­
na Francisea Catalani que se encontraba en la ven- 
tana de su casa. La muer te fué instantânea. El ase­
sino, que fugô, no ha sido capturado todavia».

Re producimos del numéro del 27 de Mayo de 
nuestro valiente colega tueumano La EstreÙa del 

—Nor te :
Ninguna sorpresa nos ha causado la revelaciôn 

que se nos ha hecho con motivo de la ùltima confe­
siôn â que han sido obligados los aluninos del Colegio 
del Sagrado Corazôn, establecido en la calle Las fie ­
ras, y decimos que ninguna sorpresa, por cuanto es 
el sistema implantado por el catolieismo en lo que 
se relaciona à la confesiôn auricular, pero apesar 
de ello, aün nos resistiamos à creer que se pudiera 
llegar hasta el grado mâximo de las obscenidades 
haciendo preguntas que ruborizarian al màs depra­
vado, cuanto màs esos niiios que si equivoeadamente 
han sido puestos en ese Colegio, sus padres lo habràn 
hecho talvez con la idea de que se les daria una sa- 
na educaciôn y no para que se los condujera à la 
eorrupciôn por medio de preguntas que estân refii- 
das con la moral.

La mayoria, sino la totalidad de los alumnos han 
protestado enérgicamente de las preguntas que un 
misionero de nombre Rafael les ha hecho en el ac- 
to de la confesiôn, aparté de las caricias y mimos 
que les hacia ese cuervo, tocàndoles la cara y 11a- 
màndoles con los calificativos màs tiernos como es­
tos: « mi hijito » , « mi vidita » «m i lindito.»

Los padres de familla deben intervenir en este 
asuuto, y velando por la moralidad de sus hijos irn- 
pedir que los cuervos con sotana las corrompau.

Tip. de la Escuela N. de Artes y Oficos.


